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  LOS MALVADOS SE ALZARÁN


  Danielle Paige


  HA LLEGADO UNA NUEVA CHICA A OZ. VIENE DE KANSAS Y TIENE UNA MISIÓN:


  ENCONTRAR

  a Dorothy


  DESTRUIR

  el camino de baldosas amarillas


  SALVAR

  su hogar.


  LOS MALVADOS SE ALZARÁN.


  Segunda entrega de la serie best seller mundial ¡Dorothy debe morir!


  ACERCA DE LA AUTORA


  Danielle Paige está graduada por la Universidad de Columbia. Antes de dedicarse a la literatura para jóvenes, trabajó en la televisión, gracias a lo que recibió un premio de la Writers Guild of America (Gremio de Escritores de América) y fue nominada a varios Daytime Emmys. Actualmente vive en Nueva York.


  ACERCA DE LA OBRA


  «Es una de esas chicas que no siempre dicen las cosas correctas. Es una especie de inadaptada. Una de esas que destacan en la escuela por su ropa y no porque quepa en ella, pero que también tiene una moral muy fuerte. Esta es la diferencia de nuestra nueva Dorothy.»


  DANIELLE PAIGE, ENTREVISTADA POR USA TODAY


  También disponibles en ebook las precuelas Como en Oz, en ningún sitio y La bruja debe arder..
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  Ciudad Esmeralda estaba envuelta en llamas.


  Me alejé de aquellas gigantescas columnas de humo y me sumergí en la oscuridad de la noche; me sostenían los peludos y esqueléticos brazos de un mono. Bajo nuestros pies, la ciudad se había convertido en un montón de purpurina y ceniza. De lejos, parecía una fiesta infantil que alguien hubiera arruinado. Las inmensas torres y los rascacielos, hasta entonces majestuosos e imponentes, estaban desmoronándose. Tras cada caída, se producía una explosión de confeti de piedras preciosas y cristales color esmeralda. Habría sido un espectáculo precioso de no haber sido por aquel nubarrón de humo oscuro y denso que se cernía sobre la ciudad.


  Estaba lejísimos de Kansas.


  Lo que estoy a punto de decir tal vez te sorprenda. A diferencia de otros, nunca he tenido ganas de volver allí. No es un lugar muy apasionante que digamos. Y, aunque los clichés siempre me han parecido una ridiculez, empiezo a creer que hay uno en particular que siempre se cumple. No puedes volver a casa.


  Ejemplo A: Dorothy. Trató de volver a casa en dos ocasiones y no hace falta explicar qué sucedió.


  Ejemplo B: el Mago. No ha logrado volver a casa ni siquiera una vez. (De acuerdo, quizá tenga algo que ver con el hecho de que viajara en un globo aerostático viejo y destartalado, pero da lo mismo, nunca volvió.)


  Y yo, Amy Gumm, también conocida como Amy, la Sintecho, de Flat Hill, Kansas. Aunque me gustaba pensar que era distinta a ellos dos, no podía negar que teníamos ciertas cosas en común.


  Para empezar, habíamos dejado atrás el mundo que nos había visto crecer porque una fuerza desconocida y sobrenatural nos había traído hasta Oz. Nadie tenía la más remota idea de cómo habíamos llegado hasta allí, pero yo tenía mis teorías sobre por qué habíamos sido los elegidos, por decirlo de algún modo.


  Solo es una teoría, recuerda. Una teoría basada en imaginaciones mías, nada más. Tal vez, lo que nos unía, a Dorothy, al Mago y a mí, era el hecho de que, en nuestro mundo, nunca llegamos a encajar del todo. Tal vez los tres habíamos nacido en el lugar equivocado, en un lugar donde jamás habríamos sido capaces de echar raíces y, por eso, esperábamos encontrar un hogar que sintiéramos como propio.


  En fin, la verdad es que solo puedo hablar por mí. El Mago es un completo desconocido para mí y, aunque sé algo más de Dorothy, tampoco podría hablar en nombre de ella. Por lo que, tal vez, esté equivocada. Sencillamente es algo que se me ha ocurrido. Este es el tema, el meollo de la cuestión: una vez que has viajado hasta el lado oscuro del arcoíris, podríamos decir que has agotado tus opciones y, si no consigues sentirte en Oz como en casa, la has pifiado.


  El reino de Oz no era el más hospitalario del mundo, pero, para mí, era mi hogar. Y ahora estaba ardiendo en llamas. Ollie, el mismo mono que me había salvado de las garras de Dorothy, me había rescatado del incendio. A nuestro lado volaba su hermana Maude, que sujetaba a Ozma, mi extraña camarada, entre sus brazos. Ozma era la misteriosa princesa de Oz, un poco dura de mollera y cuyos secretos estaban empezando a salir a la luz.


  Tras atravesar inmensas nubes de algodón, Ciudad Esmeralda se redujo a un punto luminoso bajo nuestros pies. De repente, me asaltó una duda. ¿Cómo era posible que estuviéramos volando? Supongo que habrás oído hablar de los monos alados, ¿verdad? Pues bien, Maude y Ollie no son exactamente monos alados, o al menos no deberían serlo. Ya no. Aunque los hermanos nacieron con alas, ninguno de los dos las había conservado.


  Ollie se había cortado sus alas para liberarse de la esclavitud a la que Dorothy le tenía sometido. En cuanto a Maude…, cada vez que recordaba cómo las había perdido sentía un escalofrío por todo el cuerpo. No solo había presenciado aquel terrible momento. Había tenido que serrarle las alas con mis propias manos.


  Aquel era un Oz nuevo, un Oz distinto, pero no por ello un Oz mejor; apenas quedaba rastro del reino mágico y fantástico del que seguramente habrás oído hablar. De eso había pasado mucho tiempo.


  En el Oz de Dorothy, hacías lo que tenías que hacer. Tomabas decisiones difíciles. Sacrificabas las alas a cambio de la libertad, aunque eso significara perder una parte de ti mismo. A veces, en el Oz de Dorothy, no te quedaba más remedio que mancharte las manos con un poquito de sangre. Está bien, lo reconozco, con mucha sangre.


  Pero incluso en el Oz de Dorothy había magia. ¿Y qué quería decir eso? Pues que con el hechizo adecuado, todo lo que había desaparecido podía sustituirse por otra cosa. Los monos habían perdido sus alas, pero seguían volando gracias a unas de papel, muy parecidas a las de una libélula. Las batían con tal rapidez y agilidad que casi era imposible distinguirlas de las anteriores.


  A primera vista aquellas alas parecían bastante endebles; entre nosotros, no habría dado ni cinco por aquel par de trozos de papel pegados con cinta aislante. Si me hubieran dicho que podían aguantar el peso de Ollie y Maude, no me lo habría creído, desde luego. Pero ahí estábamos, a varios kilómetros de tierra firme y alejándonos cada vez más. Eso, señoras y señores, era verdadera magia.


  Sí, ya sé lo que estás pensando: que he perdido la chaveta. Para mí, todo eso era de lo más normal. Es curioso lo rápido que una se acostumbra a la locura, ¿verdad? Pero si lo que acabo de contarte te parece de locos, espera a oír esto: en las últimas horas había intentado (sin lograrlo) asesinar a Dorothy Gale, la Zorra Real del Reino Mágico de Oz. Había atravesado el pecho al Hombre de Hojalata con un puñal y le había arrancado el corazón. Todavía oía su latido mecánico en la bolsa que, con torpeza, había cosido con mi antiguo uniforme de criada. Lo había guardado allí por seguridad.


  Me costaba creerlo, pero había hecho todo eso yo solita. Sin embargo, estaba convencida de que había una cosa que «yo» no había hecho. Incendiar la ciudad.


  Alguien se había encargado de provocar ese incendio, desde luego, y ahora, mientras observaba los edificios en llamas bajo mis pies, creí adivinar quién había sido. De pronto caí en la cuenta de que no había sido más que una insignificante pieza de un rompecabezas muy complicado y retorcido, dicho sea de paso.


  Mientras había estado recluida en palacio, Ciudad Esmeralda había sufrido el ataque de la revolucionaria Orden de los Malvados, un grupo secreto de brujas terroristas que me habían entrenado para ser un agente encubierto, o algo parecido. Había logrado infiltrarme en el baile de palacio, disfrazada de doncella, para intentar asesinar a Dorothy mientras ellas se dedicaban a devastar la ciudad. Albergaba la esperanza de que todo hubiera servido para algo. Aquello parecía el mundo al revés: la dulce e ingenua Dorothy Gale era un demonio, y Glinda, la supuesta Bruja Buena del Sur, un monstruo. Todo el mundo estaba conspirando contra Su alteza o tratando de encontrar un modo de huir de la capital, por lo que no me pareció ningún disparate confiar en las brujas, a pesar de que se hacían llamar a sí mismas «malvadas».


  Eso no significa que confiara plenamente en la Orden, claro. Pero llegados a este punto, la confianza era lo de menos. Me gustara o no, formaba parte de ella. Y, aunque me fiaba más de unos que de otros, los había abandonado a su suerte en Ciudad Esmeralda.


  Mombi. Glamora.


  La gente que me había salvado, que me había enseñado a luchar, a defenderme, a ser fuerte.


  Nox.


  La persona que me había ayudado a convertirme en quién era ahora.


  Todos seguían allí, entre las llamas, mientras yo sobrevolaba la ciudad. Sentía que les había fallado. Me habían encargado una misión, solo una, y la había fastidiado.


  —No podemos marcharnos —le dije a Ollie por enésima vez. Mi voz sonaba áspera y cansada. Tenía las piernas doloridas porque él me sujetaba con demasiada fuerza, pero no me atreví a quejarme. Me agarré de su pelaje con fuerza y eché una mirada hacia abajo. No soy una chica miedica, pero nunca me han gustado las alturas. Me consolé pensando que, al menos, volábamos hacia arriba y no al revés, lo que habría sido mucho peor—. Tenemos que volver a la ciudad.


  Sabía que no serviría para nada, que no había vuelta atrás, pero necesitaba decirlo.


  —Ya te lo he dicho —murmuró Ollie, harto y aburrido de oírme decir lo mismo una y otra vez.


  —No puedo dejarlos morir allí —supliqué—. Son mis amigos.


  Cuenta la historia que… ¿Cuánto tiempo había pasado? En fin, cuenta la historia que, en una ocasión, «yo» había salvado la vida de Ollie. Así que ahora podía decirse que estábamos en paz, que me había devuelto el favor.


  —No puedes morir —contestó Ollie con convicción—. Y eso es lo que ocurrirá si volvemos a Ciudad Esmeralda. Tú morirás. Tus amigos morirán. Oz morirá. No hay alternativa.


  —Tus amigos saben protegerse —añadió Maude—. No te preocupes, se reunirán con nosotros en el norte. Es la única zona segura ahora mismo.


  —Norte, sur, este y oeste —balbuceó Ozma con voz cantarina—. Y no hacia atrás.


  Suspiré. Y decidí ignorarla. Sabía que Ollie y Maude tenían razón. Pero la última imagen que tenía de Nox no dejaba de atormentarme: le había visto justo antes de despegar de Ciudad Esmeralda, con su cabello oscuro y despeinado, y sus hombros robustos y sus brazos fibrosos. Con la cabeza ligeramente ladeada y con aquella mirada penetrante, una mirada que podía confundirse con la de orgullo arrogante. Por fin había dado rienda suelta a la rabia y la ira que llevaba tantos años acumulando en su corazón. Estaba decidido a derribar a cualquiera que se interpusiera en su camino, y todo para salvar a Oz, su querido hogar.


  No, no solo para eso. También para salvarme a mí.


  Había aprendido muchísimo de él. Nox me había enseñado quién era yo en realidad. No sabía si volvería a verle, pero en ese momento no podía hacer nada por él.


  —¿Adónde vamos? —pregunté sin ninguna emoción.


  La ciudad no era más que un punto naranja que resaltaba en la inmensa oscuridad que se había apoderado de Oz. Unos segundos después, se apagó, como si nunca hubiera existido.


  —Al norte —gruñó Ollie—. Al Reino de los Sin Alas. Por cierto, ¿no deberías intentar descansar un poco?


  Era evidente que a Ollie no le apetecía charlar, y no le culpaba por ello. Había sido una noche muy larga y desconcertante. Pero tenía tantas preguntas que no sabía ni por dónde empezar.


  La pregunta más inquietante de todas hacia referencia, sin lugar a dudas, a Ozma. Parecía estar la mar de cómoda acurrucada entre los brazos de Maude. Estaba tatareando una cancioncita y, por lo visto, todo lo ocurrido esa noche no le había afectado en lo más mínimo. De pronto, una ráfaga de aire fresco nos propulsó hacia las nubes. Aquel viento le alborotó el cabello, algo que pareció divertirla, pues soltó un chillido de alegría, como si estuviera montada en la noria de la feria del condado. Aquella mirada verde emitía una luz que parecía estar iluminándonos el camino.


  Ozma empezó a reírse como una boba y Maude tuvo que sujetarla con más fuerza para evitar que se cayera al vacío.


  —Quédate quieta, alteza —protestó Maude—. La hija de Lurline no se me puede escurrir de las manos, ¿lo entiendes? La reina Lulu no me lo perdonaría.


  Al oír ese nombre, Ozma arrugó la frente.


  —Yo soy la reina —replicó, un tanto molesta.


  Abrí los ojos como platos, asombrada por lo que acababa de decir. Técnicamente, era verdad, ella era la reina. Técnicamente, repito. Ozma parecía haber perdido un tornillo y era la primera vez que le oía decir algo que tuviera un poco de sentido. Me fijé en su rostro y busqué señales de vida inteligente, algo que me recordara a la gobernante generosa y compasiva de la que tanto me habían hablado, de la muchacha elegante y parlanchina a la que Dorothy Gale de Kansas le había arrebatado la magia y a la que le había lavado el cerebro.


  Ozma se quedó mirándome fijamente. Aquella chica era todo un misterio. ¿Quién era en realidad?


  ¿Era la reina mentecata que había conocido en el palacio, paseando por los pasillos como una abuelita senil? ¿O era la poderosa descendiente de las hadas que, según contaban, había sido la mejor dirigente que Oz había tenido?


  O quizá fuera Pete, el chico de mirada esmeralda que había conocido justo después de mi aparatoso aterrizaje en Oz; el jardinero de expresión cándida que se había jugado el cuello al quedarse a mi lado cuando me habían encerrado en las mazmorras de Dorothy; el mismo chico que, cuando el Mago chasqueó los dedos, se transformó delante de mis narices en la cabeza de chorlito que en ese momento estaba canturreando a mi lado.


  Pete había dado vida a todas esas personas; y acababa de descubrir que también había encarnado a Ozma. ¿Qué significaba eso?


  —¿Pete? —llamé. Quería creer que seguía ahí, en algún sitio. Pero Ozma se limitó a mirarme confundida—. Vamos —insistí—. Pete, si puedes oírme, di algo.


  Ozma frunció el ceño al oír el nombre de Pete y, por un segundo, creí ver un destello de comprensión tras aquella mirada perdida. ¿Sería él, tratando de escapar de ese cuerpo?


  —¿Pete? —repetí—. Soy yo. Amy Gumm. ¿Te acuerdas de mí?


  —Una vez conocí a una chica que se llamaba Amy —respondió Ozma sin emoción alguna.


  Era evidente que se estaba aburriendo como una ostra. De repente, parpadeó dos veces, se cubrió la boca con una mano fina y delicada y se echó a reír.


  —¡Hay magia por todas partes! —exclamó—. ¡Oh! ¡Ah! ¡Las hadas lo saben! ¡Yo también soy un hada!


  Puse los ojos en blanco y me di por vencida. Nos envolvía una negrura espesa y absoluta. Seguíamos volando hacia arriba, así que me agarré a Ollie con más fuerza. Pasamos un manto de nubes de algodón y, de repente, el cielo se abrió, como si estuviéramos en un escenario y alguien hubiera abierto el telón.


  Por fin empecé a advertir estrellas a mi alrededor.


  Ya sabía que las estrellas de Oz eran distintas a las de Kansas, pero desde aquella privilegiada perspectiva me percaté de que eran «muy» distintas. Me dejaron sin respiración.


  Las estrellas de Oz no eran astros que titilaban en el espacio, a millones de kilómetros de la tierra. Estaban ahí, al alcance de la mano. Y no solo eso, había miles de ellas por todas partes. Eran planas y de cinco puntas, y ninguna era más grande que una moneda; me recordaron a las estrellitas luminiscentes que había pegado en el techo de mi habitación cuando era niña, antes de que mi padre nos abandonara y antes de que nos mudáramos a una caravana. Se parecían bastante, pero no eran iguales: estas estrellas brillaban mucho más y eran frías al tacto. En lugar de estar pegadas en el suelo, se movían siguiendo un patrón que todavía no había logrado descifrar; no dejaban de formar constelaciones distintas.


  —Nunca envejecen —explicó Maude al percatarse de mi asombro—. Da igual cuántas veces las veas, siempre te sorprenden. Tal vez esta sea la última vez que vea las estrellas —añadió con tristeza.


  Miré a Ollie y vi que tenía los ojos vidriosos.


  Luego me fijé en sus alas de papel y, una vez más, me pregunté por qué habría accedido a llevarlas. Sé que suena raro, pero siempre se había sentido muy orgulloso de ser un sin alas, orgulloso de haber sacrificado lo que más apreciaba de su cuerpo para conseguir la libertad.


  Decidí traer a colación el tema con la mayor discreción posible.


  —¿Algún día me contarás de dónde sacaste esas alas? —le pregunté.


  —Ya te lo conté —espetó él—. El Mago nos las regaló. Son temporales. Pero las necesitábamos.


  —Pero ¿por qué? —insistí—. ¿Y…?


  Ollie no me dejó acabar.


  —Prometí que te protegería y, para ello, necesitaba las alas. Por suerte, no tendré que llevarlas mucho más tiempo.


  —Pero el Mago…


  Ollie me pellizcó el brazo.


  —Después —murmuró—. Basta de cháchara. Reconozco que volar es… genial. Me siento como un niño con zapatos nuevos. Déjame disfrutar de las estrellas, anda.


  De repente, noté un cosquilleo en el bolsillo, y entonces recordé qué, o mejor dicho, a quién había metido allí: a Star, la rata que tenía como mascota. Star había sido mi compañera de viaje durante toda esa aventura. No se había separado de mí en ningún momento. Y, de no haber sido por su compañía, estoy convencida de que me habría vuelto loca en más de una ocasión, como cuando me encerraron en las terribles mazmorras de Dorothy, en las catacumbas del Palacio Esmeralda.


  La saqué de allí y la coloqué sobre mi hombro. Ella clavó sus garras en mi camisa para no caerse; eran diminutas, pero lo bastante afiladas como para atravesar la tela e hincarse en mi piel.


  Reconozco que mientras viví en Kansas, odié a Star con toda mi alma. En teoría, ella era la mascota de mamá, y no la mía. No sé dónde leí que las ratas eran animales muy inteligentes. De ser eso cierto, esta debió de saltarse varias clases en el colegio, si es que había un colegio para ratas. En Kansas, siempre se había comportado como una rata avara y estúpida cuyo único interés en la vida era correr en aquella rueda mientras chillaba como una loca o morderme la mano cada vez que intentaba darle algo de comer.


  Pero desde el momento en que pisamos Oz, Star cambió. Fue como si aquel reino mágico le hubiera concedido un alma, un corazoncito. Se había convertido en algo parecido a una amiga, a una buena amiga, de hecho. Estábamos en esto juntas. A veces me preguntaba qué debía de opinar sobre todo lo que nos había ocurrido desde que aterrizamos en Oz.


  Ojalá hubiera podido charlar con ella sobre todo eso. A ver, no estoy diciendo nada disparatado; en Oz, los animales hablan. Pero Star no. Tal vez fuera una rata silenciosa.


  Star se acurrucó en mi cuello y, en silencio, seguimos sobrevolando la noche, con las estrellas acariciándonos las mejillas como pequeños copos de nieve. Las nubes se extendían en todas direcciones, como si fueran una especie de océano infinito. Alargué la mano para tocarlas y la palma se me llenó de diminutas bolas de algodón que se esfumaron tras unos segundos.


  Allí arriba se respiraba paz, tranquilidad. Hacía tiempo que habíamos perdido de vista Ciudad Esmeralda. Solo estábamos nosotros, y las estrellas. Cerré los ojos y dejé volar la imaginación. Quería creer que Oz seguía siendo ese lugar mágico del que tanto había leído en los libros, ese reino feliz en el que vivían munchkins y animales parlanchines, donde había brujas malvadas que cualquiera que hubiera vivido en Kansas (léase cualquiera con una fuerza física brutal y un cubo lleno de bazofia para cerdos) podía vencer.


  Mientras seguía imaginando ese Oz fantástico, el mismo Oz que debería haber conocido al llegar, noté que el cuerpecillo de Star se escurría por mi cuello. Se había quedado roque.


  Lógico. Tal vez creas que es imposible relajarse en una situación así —yo opinaba lo mismo que tú, créeme—, pero entre el hipnótico titileo de las estrellas, la brisa que soplaba allí arriba, el vaivén de las corrientes de aire y la agradable sensación de tener a mi rata acurrucada en el hombro, la verdad es que no tardé en dormirme. Sin embargo, no soñé.


  No sé cuánto tiempo volé dormida, pero cuando abrí los ojos vi que un sol carmesí empezaba a asomar por el horizonte. Estaba amaneciendo y, bajo nuestros pies, el reino de Oz se extendía como una vieja colcha de retales. Jamás me había subido a un avión, pero tenía la sensación de que aquello era mucho mejor.


  Estábamos sobrevolando el reino a una distancia prudencial, pero lo bastante cerca como para advertir algunos detalles del paisaje: inmensas tierras de cultivo de color púrpura rodeadas de pueblecitos que parecían de juguete, ríos serpenteantes y brillantes, y unas montañas escarpadas en el norte.


  A lo lejos distinguí un bosque oscuro e inhóspito que parecía no tener fin. De pronto, tuve una corazonada. Nos estábamos dirigiendo hacia allí. Eché un vistazo al paisaje y me percaté de que algo estaba ocurriendo, de que algo estaba cambiando.


  En aquel prado verde empecé a ver pequeñas pinceladas de color. Poco a poco se fueron extendiendo. Entrecerré los ojos y me di cuenta de que eran flores; flores que estaban brotando por segundos. Momentos más tarde, el prado dejó de ser verde y se convirtió en un manto de flores de todos los colores que uno pudiera imaginarse. Algunas eran tan grandes que incluso desde allí arriba podía contar los pétalos que tenían.


  El bosque que había casi delante de nuestras narices también empezó a cambiar. Al principio creí que era porque nos estábamos acercando, pero me equivocaba. Los árboles estaban creciendo, retorciendo sus ramas hacia el cielo, entrelazándose unos con otros. Aquellos árboles tenían rostro.


  El viento ululó y sentí un escalofrío por todo el cuerpo; un instante después me di cuenta de que no había sido el viento, sino los árboles. Estaban gritando.


  —Los Árboles Belicosos —desveló Maude al verlos. Ella también parecía sorprendida—. Es imposible…


  —¿Qué está pasando? —pregunté a Ollie.


  —Dorothy despreciaba los Árboles Belicosos. Lo primero que hizo cuando llegó al trono fue exterminarlos —explicó Ollie—. Si han vuelto…


  —Pero ¿cómo? —interrumpió Maude.


  Ollie se encogió de hombros y luego me miró por el rabillo del ojo.


  —¿Tus amigos hicieron esto? —preguntó.


  No tenía ni la más remota idea. Lo único que sabía era que el mundo estaba reescribiéndose. Como cuando un profesor corrige una redacción con bolígrafo rojo.


  Ahora bien, ¿de quién era esa redacción?


  De pronto, alguien intervino:


  —La magia está regresando.


  Fue Ozma. Lo dijo como si fuera la explicación más lógica del mundo. La observé durante unos segundos. ¿Ozma acababa de construir una frase completa y sin errores? Ollie y Maude la miraron como a un bicho raro, como si acabara de crecerle un tercer brazo.


  Pero antes de que pudiera decir algo más, antes de que le pudiéramos hacer alguna pregunta sobre lo que acababa de decir, Ollie bramó:


  —¡Rucs!


  Alcé la mirada y los vi: dos enormes pájaros negros que volaban hacia nosotros, batiendo aquellas alas monstruosas y graznando de un modo ensordecedor y al unísono.


  Aquel par de pajarracos no se parecían en absoluto a los pajaritos alegres que vivían en Oz.


  —¡Amy! —ladró Maude—. ¿Puedes…?


  Ya estaba en ello; empecé a murmurar un hechizo y traté de conjurar una bola de fuego en mis manos mientras Maude y Ollie zigzagueaban entre los árboles para esquivar a nuestros atacantes.


  Pero fue inútil. Los pájaros nos alcanzaron enseguida; ni siquiera había podido invocar una minúscula llama. Chillaban como locos y volaban en círculo sobre nuestras cabezas. Aquellas gigantescas alas negras ensombrecían el bosque. Un instante después, descendieron en picado, dispuestos a derribarnos.


  Lo único que vi fueron sus rostros, unos rostros humanos y aterradores; aquellas criaturas monstruosas clavaron sus picos en las alas de Maude y de Ollie y las hicieron pedazos. Les costó el mismo esfuerzo que a mí abrir una bolsa de patatas. Y luego, con la misma rapidez con la que habían aparecido, los dos pájaros se esfumaron. Ya habían hecho su trabajo. El cielo se llenó de trocitos de papel que la brisa se encargó de llevarse consigo.


  Durante un instante, nos quedamos suspendidos en el aire, como los dibujos animados del Coyote y el Correcaminos. Y después, nos desplomamos.


  El suelo cada vez estaba más cerca. Ozma brincaba de alegría. Aquella era la segunda vez en menos de veinticuatro horas que sentía que mi vida pendía de un hilo y, la verdad, empezaba a estar un poco harta.


  Sin embargo, no solté ningún grito. Por extraño que parezca, estaba tranquila. Era como si todo a mi alrededor estuviera ocurriendo a cámara lenta mientras mi cerebro seguía funcionando a una velocidad normal.


  Érase una vez, una chica llamada Amy Gumm que había llegado a Oz arrastrada por un ciclón. Había luchado con todas sus fuerzas; había sido leal y valiente. Había hecho cosas que jamás imaginó poder llegar a hacer.


  Había aprendido a utilizar la magia; había trabajado como espía. Había mentido y robado. Había estado encerrada en una mazmorra. Había asesinado y no se había arrepentido de ello.


  Había sido bondadosa, pero también malvada. Había sido ambas cosas a la vez y llegó un punto en que le costaba ver la diferencia.


  Esa podría ser mi historia. «Bueno, al menos mi final será épico», me dije mientras caía del cielo hacia una muerte segura.


  [image: ]


  En honor a la verdad, soy una especie de bruja.


  En honor a la verdad verdadera, soy una bruja bastante mala.


  Y no me refiero a mala de malvada, aunque, eh, tal vez lo sea. ¿Quién sabe?


  Ahora en serio; cuando digo que soy una bruja bastante mala me refiero a que no se me da especialmente bien eso de ser bruja. Para entendernos, si existiera un centro comercial para brujas, Glamora trabajaría en Carolina Herrera, Mombi trabajaría en Talbot’s y yo trabajaría en el Bazar, donde me dedicaría a vender seis rollos de papel higiénico por noventa y nueve centavos.


  Nunca le pillé el truquillo a eso de lanzar hechizos. Durante una época pensé que era porque venía de Kansas —un lugar que no era conocido por su encanto—, pero empiezo a creer que simplemente no tengo talento para la magia, igual que no tengo talento para mover las orejas o hacer nudos en los tallos de las cerezas con la lengua…


  Sí, es verdad, conozco un par de hechizos. Por ejemplo, puedo crear una esfera de rastreo con tan solo chasquear los dedos. He logrado teletransportarme sin aparecer, por error, dentro de una pared o dejando parte de mi cuerpo en otro lado. Además, tengo un puñal mágico al que puedo acudir cuando me apetezca. Ah, y por fin aprendí a lanzar una bola de fuego decente; tardé una eternidad en dominarlos, pero los hechizos de fuego son ahora mi especialidad. Se me da bastante bien el hechizo de distracción; cuando lo utilizo, la gente me ignora, siempre y cuando no me ponga en evidencia o haga mucho ruido.


  Todavía no controlo la invisibilidad, pero, eh, ese hechizo me ha salvado el culo en más de una ocasión. De hecho, podría decirse que mi magia es un recurso que uso única y exclusivamente en caso de emergencia. Si no es una emergencia, prefiero hacer las cosas a la vieja usanza. Llámame anticuada, pero es mucho más fácil.


  Sin embargo, desplomarse desde el cielo, desde varios kilómetros de altura, podría considerarse una emergencia, ¿verdad? Si quería que Maude, Ollie, Ozma y yo aterrizáramos sanas y salvas, sin convertirnos en papilla al estilo Oz, iba a necesitar magia.


  Así que, mientras caíamos en picado, cerré los ojos y me concentré; traté de ignorar que solo tenía quince segundos para actuar. Quince segundos para pensar en algo y salvar el pellejo.


  Centré toda mi atención en la energía que me rodeaba. Calibré todos mis sentidos para estar en sintonía con esa energía; luego la recogí y la canalicé por todo mi cuerpo mientras sentía que el viento me azotaba con fuerza.


  En una ocasión había visto a Mombi lanzar un hechizo que invertía la gravedad; fue impresionante porque dio la vuelta al mundo y luego se arrojó al cielo. Y todos sus pasajeros hicieron lo mismo. Como si estuvieran cayendo, pero en la dirección equivocada. O en la dirección correcta, depende de cómo se mire.


  Sin embargo, no las tenía todas conmigo; no sabía si sería capaz de reproducir ese truco, pero confiaba en que mi magia, una versión de pacotilla de la magia de Mombi, fuera suficiente para salir de ese aprieto. Vamos, para sobrevivir.


  Tal vez fuese porque era una situación de vida o muerte, pero por primera vez en mi vida, todo salió a pedir de boca. Logré manipular la magia con la mente. La convertí en algo nuevo, en algo que pudiera ayudarme.


  La primera norma de la magia es que se aburre con facilidad; es caprichosa y siempre quiere ser algo distinto de lo que es. Así que la imaginé como una bola de energía que se convertía en un paracaídas. Imaginé que ese paracaídas se abría, evitando así el desastre. Fue como hacer un dibujo sin pinturas, como moldear una escultura sin arcilla.


  Abrí los ojos y me di cuenta de que seguíamos desplomándonos, pero la caída cada vez era más lenta. En cuestión de milésimas de segundo, nos quedamos flotando como plumas, deslizándonos suavemente hacia el suelo.


  Había funcionado.


  Reconozco que me sorprendió.


  —Alguien ha estado practicando algunos trucos —comentó Ollie. Distinguí una nota de sospecha en su voz, pero era evidente que estaba orgulloso.


  —He tenido suerte, supongo —dije.


  Pero fue una mentira como una catedral. No había sido cuestión de suerte. Aunque debo admitir que tampoco sabía muy bien qué había hecho. Lo había conseguido, pero ¿cómo?


  Dejé a un lado esa duda; no era el momento de reflexiones profundas. La verdad es que fue un aterrizaje menos accidentado de lo que esperaba, pero cuando por fin puse los pies en el suelo me sentí tan emocionada y agotada por la hazaña que acaba de lograr que me daba la sensación de haber corrido una maratón.


  Me puse en pie, me sacudí la falda y traté de recomponerme. Estaba hecha polvo; el vuelo a lomos de Ollie me había dejado todo el cuerpo dolorido y tenía un dolor de cabeza que me estaba martilleando el cráneo. Había perdido la noción del tiempo, pero debía de llevar varias horas con los cinco sentidos alerta. Sospechaba que los rucs no nos habían atacado por casualidad, lo que significaba que, por ahora, seguíamos corriendo un grave peligro.


  Sin embargo, cuando vi dónde habíamos aterrizado, todas esas preocupaciones se esfumaron: estaba frente a un océano de flores infinito.


  Y cuando digo «un océano de flores», me refiero precisamente a eso, a un océano. Y no porque se extendiera hasta el horizonte (que también, claro), sino porque se movía. Literalmente.


  Las flores se balanceaban como olas, se mecían y se deslizaban suavemente hacia nosotros y después reculaban de nuevo, dejando tras de sí un rastro de pétalos de colores. Si lo que tenía delante era un océano, yo estaba justo en la orilla.


  —He oído hablar del Mar de Flores —dijo Maude—. Me habían llegado rumores, pero…


  Maude se quedó sin palabras. Todos contemplamos aquella maravilla en silencio.


  El Mar de Flores. Era hermoso. Y no solo era hermoso: estaba encantado. De todos los lugares que había visitado desde que había llegado a Oz, aquel paisaje era el que más me había impresionado. La magia podía palparse.


  Después del brutal ataque de aquellas bestias voladoras, lo normal hubiera sido estar nerviosa, preocupada, temerosa, pero el modo en que se mecían aquellas flores era tan alegre, tan tranquilizador, que, de repente, sentí que el corazón se me llenaba de esperanza.


  Pero entonces di media vuelta y vi lo que había detrás de nosotros. En aquel preciso instante recordé algo que Nox me había dicho una vez: en Oz, cada punto de luz estaba compensado con algo oscuro, siniestro.


  Y ahí estaba esa oscuridad. A nuestras espaldas. El camino se perdía entre una jungla espesa, negra y escalofriante. Jamás había visto árboles tan altos. Además, estaban apiñados entre sí, tan juntos que era imposible ver el cielo. Aquella imagen me puso la piel de gallina.


  Al menos esos árboles no tenían rostro. Sin embargo, parecían peligrosos. Algo me decía que no me adentrara allí.


  —¿Aquí es donde viven los monos? —pregunté, con la esperanza de que la respuesta fuera que no.


  Ollie soltó una risita triste.


  —No exactamente. El Reino de los Sin Alas está en el corazón de este bosque, en lo más alto de las copas de estos árboles. De haber conservado las alas, habríamos llegado en un santiamén. Pero si nos movemos con rapidez, creo que podremos llegar al anochecer.


  —Siempre y cuando los Árboles Belicosos nos dejen pasar —añadió Maude de forma enigmática—. Antes apreciaban a los monos, pero ahora, en los tiempos que corren…, no pondría la mano en el fuego, la verdad. Las cosas están cambiando mucho en Oz. Se suponía que el Mar de Flores se había secado hacía años. Ozma acaba de decir que la magia está regresando. Y, aunque nos parezca una boba sin cerebro, no podemos olvidar que está en sintonía con esta tierra. Me pregunto si algo de lo que tus amiguitos hicieron anoche ha despertado parte de la magia que Dorothy y Glinda llevan tanto tiempo robando.


  —Eso parece —intervino Ollie—. ¿Y qué me decís de los rucs? No se los había visto por aquí desde hacía años. Qué digo años, siglos. Empezaba a creer que eran una leyenda, la verdad.


  —¿Crees que alguien los ha enviado a buscarnos? —pregunté.


  —Es una opción —respondió Maude, pensativa—. Pero ¿quién?


  Ozma, que estaba arrodillada en el suelo, arrancó un lirio púrpura y se lo colocó entre el cabello. Luego se volvió hacia nosotros y habló.


  —Él —dijo. Luego cogió un montón de florecillas silvestres y se las acercó a la nariz para olerlas.


  —¿Quién? —pregunté.


  ¿Sabía de lo que estaba hablando? ¿O estaba parloteando sin más? La observé con detenimiento.


  Ozma asintió con la mirada inexpresiva y luego arrojó todas las flores al suelo. Pero en lugar de quedar esparcidas, todas aquellas florecillas se quedaron clavadas en la tierra, como si nadie las hubiera arrancado.


  —¡Se acerca! —chilló—. ¡Y él también! ¡Corred y escondeos!


  Y antes de que pudiera hacerle más preguntas, se oyó un ruido entre los arbustos, seguido de unas pisadas silenciosas pero robustas. Un instante más tarde, de aquella negrura tan espesa, emergió una figura enorme. Enseguida adiviné de quién se trataba.


  El León.


  El ambiente se enrareció. Enmudeció. Los pájaros dejaron de piar; el Mar de Flores dejó de mecerse. Ante aquella repentina aparición, se había calmado. Aunque tal vez «calmado» no era la palabra más acertada. Daba la sensación de que temiera moverse.


  Incluso el cielo pareció haberse dado cuenta de que estaba ahí. En un abrir y cerrar de ojos, empezó a nublarse y a arrojar sombras espantosas a nuestro alrededor.


  El León se acercaba lenta y sigilosamente. Allí donde apoyaba las patas, las flores se marchitaban. Se ennegrecían e inmediatamente se secaban. El miedo parecía haber paralizado a Ollie y a Maude.


  El León describió un círculo a nuestro alrededor. Después, me miró de arriba abajo y me mostró los dientes, unos dientes grotescos y afilados, en lo que, por lo visto, pretendía ser una sonrisa.


  —Bueno, bueno, bueno. Pero ¿a quién tenemos por aquí? Si son la señorita Amy Gumm, la princesa Ozma y sus dos amiguitos peludos —dijo.


  Maude y Ollie se encogieron, aterrorizados. Ozma se levantó y observó la escena como si no fuera con ella. El León clavó la mirada en Star, que se había quedado colgada en una rama, y arqueó una ceja:


  —Contando a eso, tres amiguitos peludos —corrigió.


  Sacudí la mano y, de forma instintiva, invoqué el puñal mágico que Nox me había regalado. El cuchillo se materializó en mi mano de inmediato y, sin pensármelo dos veces, di un paso hacia delante.


  —Tú —ladré.


  Pero el León me ignoró por completo.


  —Estaba convencido de que la caída os mataría, pero debo admitir que me alegro de que no haya sido así —continuó; se apoyó en sus patas traseras y nos examinó uno a uno—. Ya ni me acuerdo de la última vez que disfruté de un buen festín. Y después del terrible revuelo que se ha formado en Ciudad Esmeralda, estoy seguro de que Dorothy me perdonará si no te llevo vivita y coleando.


  —Pues me temo que vas a necesitar mucha suerte —dije—. No me subestimes. Cometes un grave error al creer que soy una pusilánime. Por si no te has enterado, anoche maté a tu amigo, el Hombre de Hojalata.


  Aquella revelación pareció sorprender al León, aunque solo fuese durante un breve instante, porque rápidamente adoptó ese ademán amenazador de nuevo.


  —El Hombre de Hojalata no es un guerrero de verdad. Es un aficionado —comentó.


  —«Era», querrás decir —puntualicé—. Antes de que le arrancara el corazón.


  El León entrecerró los ojos y me examinó con cierta arrogancia. Estaba acostumbrado a que la gente le temiera; de hecho, Maude y Ollie se habían agazapado detrás de mí. Era la primera vez que los veía temblar de miedo.


  Aquel era el efecto que el León solía producir. De algún modo, su coraje se había transformado en algo oscuro, enfermizo. Se había convertido en un arma. Y ahora, allá donde fuera, llevaba consigo una nube de terror y desconfianza. Todo el que se acercaba a él terminaba aterrorizado, abatido, paralizado por el miedo. El miedo los consumía por dentro.


  Y, después, el León se encargaba de consumir ese miedo. Se comía el miedo, literalmente. El miedo le hacía más fuerte, más salvaje. Sé que parece imposible, pero yo lo había visto con mis propios ojos. Había sido testigo de cómo el León había cogido a un espantado munchkin y había absorbido el miedo de su cuerpo. El munchkin quedó reducido a una cáscara sin vida. El León, en cambio, estaba pletórico, como si hubiera recibido una sobrecarga de energía.


  A pesar de que el León estaba a apenas tres metros de mí, no sentí ni pizca de miedo. Tal vez fuese porque ya me había enfrentado a todo lo que, desde niña, me había aterrorizado y, por suerte, había sobrevivido. En lugar de miedo, sentí una oleada de rabia descontrolada. Y, de pronto, ocurrió algo muy extraño; fue como si aquella ira me hubiera ayudado a enfocarlo todo, como si alguien me hubiera puesto unas gafas con las que, por fin, podía ver con perfecta claridad.


  El corazón del Hombre de Hojalata. El coraje del León. El cerebro del Espantapájaros. Según el Mago, cuando lograra reunir esas tres cosas, esos tres trofeos, Dorothy recibiría la muerte que se merecía. Ya tenía uno guardado en la bolsa que llevaba cruzada sobre el pecho: el corazón metálico del Hombre de Hojalata. Y ahora tenía otra de esas cosas, la segunda de mi lista, al alcance de la mano. Lo único que tenía que hacer era averiguar dónde guardaba el León su valor.


  «Da lo mismo. Ya lo averiguaré cuando esté muerto», pensé.


  Aun así, preferí esperar a que él diera el primer paso. El León creía que enfrentarse a mí y vencerme era pan comido. Y eso, para mí, era una gran ventaja. Pero no podía olvidar que era una bestia salvaje, con una fortaleza física diez veces mayor que la mía.


  —Veamos —dijo el León—. ¿A quién debería comerme primero? —preguntó, y nos miró a todos; a Ozma, a Ollie, a Maude, y a mí. Pasó por delante de cada uno de nosotros, como si fuéramos sus presas—. Pito, pito, gorgorito, dónde vas tú tan bonito —canturreó con voz siniestra y agorera. Maude. Ollie. Yo. Y, al llegar a Ozma, se detuvo—. ¿Sabéis qué? —comentó, como si aquello le estuviera divirtiendo—. Nunca he sabido qué era un gorgorito, la verdad. —Los músculos de sus piernas traseras se tensaron de repente—. Pero sí reconozco a un hada en cuanto la veo. Y, además, me encantan. Están deliciosas.


  —Eres muy malo —dijo Ozma con desprecio—. No puedes comerte a la reina.


  La habría aplaudido. Hablarle así al León, sin ningún temor y con su arrogancia habitual, me pareció una genialidad. Se lo había ganado al demostrar tal osadía, aunque era ese tipo de coraje que a uno le sale cuando no tiene ni idea de a lo que se enfrenta. Sin embargo, al León no le pareció gracioso el comentario.


  Estaba preparada. En cuanto gruñera y se abalanzara sobre Ozma, le atacaría. Mostró los dientes y, sin pensármelo dos veces, corté el aire con el puñal, formando un arco llameante, y fui directa hacia él. Ante aquel espectáculo de fuego, Ozma se puso a aplaudir, emocionada. Cada vez se me daba mejor eso de hacer magia. Pero me confié demasiado: el cuchillo apenas rozó al León. Sí, logré derramar un poco de su sangre, pero no lo suficiente como para que se acobardara.


  Torció el gesto, molesto por el rasguño, y me asestó un golpe con el antebrazo. Me golpeó justo en la boca del estómago y me tambaleé hacia atrás como un mosquito al que acababan de apartar de un manotazo. Al final tropecé y me caí de espaldas sobre aquel manto de flores, provocando así una explosión de pétalos de colores. Me puse de pie de un brinco y miré a Ozma. Me quedé pasmada al ver que aquella niña era capaz de protegerse solita.


  Ozma no se había movido ni un poquito; seguía sentada en mitad de aquella alfombra de flores, pero ahora la envolvía una especie de burbuja de color verde. El León clavó sus garras en esa pompa mágica, pero no le sirvió de nada. Aquel escudo magnético era inmune a sus ataques.


  —¡Gatito malo! —exclamó. Frunció el ceño y le señaló con un dedo amenazador—. ¡Gato travieso!


  El León soltó un gruñido profundo y ensordecedor; al parecer, eso de que le hubiera llamado «gatito» no le había gustado ni un pelo. Volvió a arremeter contra esa bola esmeralda y, una vez más, fue inútil. La burbuja protectora parecía irrompible.


  Aproveché que el León estaba distraído con la princesa para acercarme a hurtadillas por detrás, dispuesta a intentar de nuevo acabar con él, a alzar el cuchillo y a dibujar otra llama mágica en el aire.


  —Siempre has sido una cría estúpida —afirmó el León, dirigiéndose a Ozma—. Y tediosa. Pero, por lo que veo, aún conservas algo de poder. Me alegro de que existan otras maneras de dar una lección a un hada.


  Y, justo entonces, le dio la espalda a Ozma y clavó su mirada felina en Maude. Se había hecho un ovillo sobre el suelo y los dientes le castañeteaban. Estaba aterrorizada. Ni siquiera intentó escapar.


  —¡No! —gritó Ollie, que no dudó en ponerse delante de su hermana para defenderla.


  Esa era mi oportunidad. Salí disparada hacia él.


  El León se dio cuenta de mi estratagema, así que se dio media vuelta y emitió un rugido que retumbó en todo el bosque.


  Y después arremetió contra mí.


  O eso era lo que pretendía.


  Justo cuando lo tenía encima, cogí impulso, salté, di una voltereta en el aire y desparecí. Lancé mi hechizo de teletransporte y reaparecí encima de su espalda. Le agarré de la melena y tiré con todas mis fuerzas.


  —Llevo mucho tiempo deseando hacer esto —murmuré apretando los dientes.


  Utilicé todas las fuerzas que me quedaban para degollarle con el cuchillo. Oí un ruido sibilante cuando el cuchillo, cuyo filo abrasaba, rasgó su pelaje y se me puso la piel de gallina.


  En el fondo, una parte de mí se sorprendió de lo rápido que me había acostumbrado a ese tipo de violencia, una violencia feroz, salvaje y mortal.


  El León rugió de dolor. En cierto modo, su sufrimiento me proporcionó un momento de placer. Traté de no pensar en ello, pero estaba ahí. Y, aunque tratara de disimularlo, sabía que el brillo de mi mirada me delataba.


  El León daba sacudidas y se retorcía, pero me aferré a su melena como si mi vida dependiera de ello; pensé en una amiga de mi madre, Bambi Plunkett. Aquella mujer se había montado en un toro mecánico y había ganado quinientos dólares por aguantar varios segundos seguidos. Por desgracia, yo no era tan buena como ella. No tardé en darme cuenta de que no iban a nombrarme reina del rodeo.


  Él seguía tratando de librarse de mí y, de repente, noté que se me escurría su melena de la mano. Entonces dio un brinco espectacular y los dos caímos a plomo sobre el suelo. El golpe fue tan fuerte que incluso hizo temblar el suelo. Las flores salieron disparadas hacia todos lados. Tras una última y fuerte sacudida, logró soltarse. Resbalé de su lomo y me golpeé la cabeza contra el suelo.


  De pronto, todo se volvió borroso. El León se precipitó sobre mí y sentí todo el peso de su cuerpo sobre mis piernas. Y luego me inmovilizó los brazos con las patas delanteras.


  —Eres una jovencita muy valiente —ronroneó, y acercó su monstruosa cabeza a mi cara, hasta quedar a apenas unos milímetros—. Debo admitir que, de ti, no me lo esperaba —murmuró, y se relamió el hocico—. Tendré que cambiar de opinión, ¿no crees?


  Un hilo de sangre se deslizó por su garganta, por su pelaje y terminó manchándome la camisa. Fue entonces cuando me percaté de que el corte que le había hecho en la garganta no era más que una herida superficial. Apenas le había ocasionado verdadero daño.


  Aquello no estaba funcionando tan bien como yo había pensado. Me concentré y traté de desaparecer, pero todavía no me había recuperado de la caída. Sentía que la cabeza me palpitaba, que estaba a punto de explotar. Lo intenté varias veces, pero no fui capaz de reunir la magia que necesitaba.


  Y justo entonces, antes de que pudiera decidir qué más hacer, oí un chillido. Por el rabillo del ojo vi que una bola de pelo blanco se escabullía de allí; era Star, sin lugar a dudas. El León se inclinó hacia delante, lo cual agradecí porque no sabía si podría soportar un minuto más todo su peso sobre mi cuerpo, y soltó un manotazo.
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